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CONVENCIÓN PARA LA SALVAGUARDIA 
DEL PATRIMONIO CULTURAL INMATERIAL
ESTRATEGIA GLOBAL DE FORTALECIMIENTO DE LAS CAPACIDADES NACIONALES PARA LA SALVAGUARDIA DEL PATRIMONIO CULTURAL INMATERIAL
REUNIÓN DE BALANCE DE AMÉRICA LATINA Y EL CARIBE
Centro Regional para la Salvaguardia
del Patrimonio Cultural Inmaterial de América Latina
(CRESPIAL)
17-19 de septiembre de 2013

ACTAS RESUMIDAS
Dos años y medio después de la celebración del taller de Formación de Formadores en La Habana (Cuba), que ofreció a expertos de la región de América Latina y el Caribe una ocasión para familiarizarse con los fundamentos y el currículo de la Estrategia global de fortalecimiento de las capacidades nacionales para la salvaguardia del patrimonio cultural inmaterial, la Sección del Patrimonio Cultural Inmaterial de la UNESCO organizó una reunión, que tuvo lugar del 17 al 19 de septiembre en Cusco (Perú), para hacer un balance de las primeras experiencias de aplicación de dicha estrategia, así como una evaluación de sus aspectos esenciales y operativos. El anfitrión de la reunión fue el Centro Regional para la Salvaguardia del Patrimonio Cultural Inmaterial de América Latina (CRESPIAL), que es el único centro de categoría 2 de la región dedicado exclusivamente a la labor de salvaguardar el patrimonio cultural inmaterial. A la reunión asistieron once facilitadores que habían recibido anteriormente una formación sobre la aplicación de los métodos de fortalecimiento de capacidades de la UNESCO y el uso de los materiales de capacitación correspondientes, y que habían participado ya en una o varias actividades de creación de capacidades en América Latina y el Caribe, así como en África. También participaron en la reunión de balance diez responsables del sector de cultura de las Oficinas fuera de la Sede de la UNESCO establecidas en la región, que además actuaron como cofacilitadores en algunas de las sesiones del encuentro. Por último, también estuvieron presentes la Secretaria de la Convención y las dos personas de la Secretaría que desempeñan las funciones de puntos focales para América Latina y el Caribe, respectivamente.
Los objetivos concretos de la reunión fueron los siguientes:

1. Hacer un balance de las primeras experiencias de aplicación de la Estrategia global de fortalecimiento de las capacidades con vistas a mejorar en el futuro los procedimientos e instrumentos destinados a aplicarla.
2. Llevar a cabo una evaluación de fondo de la experiencia de las formaciones impartidas para mejorar ulteriormente los currículos, materiales y métodos de capacitación utilizados.
3. Examinar el impacto inicial de esas formaciones y dar orientaciones sobre la forma en que se han de llevar adelante en el futuro.
La apertura de la reunión corrió a cargo del Sr. Fernando Villafuerte, Director General del CRESPIAL. En su alocución inicial, el Sr. Villafuerte hizo hincapié en que el encuentro ofrecía al CRESPIAL una oportunidad para conocer más a fondo la labor llevada a cabo por la UNESCO para fortalecer las capacidades nacionales con miras a una salvaguardia eficaz del patrimonio cultural inmaterial, lo cual iba a contribuir a su vez a reforzar la convergencia entre la labor realizada actualmente por el Centro y la Estrategia global de la UNESCO en este ámbito. Señaló también que el CRESPIAL iba a dar cuenta de los resultados de la reunión a sus Estados Miembros en la reunión que su Consejo de Administración tenía previsto celebrar en noviembre de 2013. Acto seguido tomó la palabra la Sra. Cécile Duvelle, Secretaria de la Convención, poniendo de relieve que la reunión de balance era un exponente de la renovada cooperación entre la UNESCO y el CRESPIAL. Sostuvo que esta cooperación había cobrado hoy en día una mayor importancia, si cabe, habida cuenta de que la UNESCO estaba sufriendo una merma en sus capacidades de acción debido a la actual crisis financiera. 

La Sra. Duvelle destacó que eran dos los problemas principales con que tropezaba la UNESCO en su labor encaminada a fortalecer las capacidades para salvaguardar el patrimonio cultural inmaterial. En primer lugar, la UNESCO seguía comprobando que persistía una concepción estrecha del patrimonio cultural que giraba principalmente en torno a la noción de patrimonio material y que necesitaba ser ampliada para integrar el nuevo paradigma del patrimonio cultural recogido en la Convención de 2003. En segundo lugar, la falta de presencia y notoriedad del patrimonio cultural inmaterial en las estrategias nacionales de desarrollo, lo cual reflejaba una falta de comprensión de los beneficios que este patrimonio vivo podía aportar al desarrollo sostenible y ponía de manifiesto la necesidad de superar esa deficiencia para integrar plenamente la salvaguardia de éste en las políticas de desarrollo. 

Después de que cada uno de participantes se presentara a los demás asistentes a la reunión y de que se expusiera brevemente el orden del día de ésta, la Sra. Duvelle hizo una presentación general de la Estrategia global de fortalecimiento de las capacidades nacionales para la salvaguardia del patrimonio cultural inmaterial, centrándose especialmente en América Latina y el Caribe. Recalcó que el programa de fortalecimiento de capacidades debía ser un proceso de continuidad permanente, habida cuenta de que su objetivo era ir penetrando gradualmente los distintos estratos profesionales y sociales que participaban en la salvaguardia del patrimonio cultural inmaterial en los diferentes sectores administrativos y territoriales de cada Estado. La Secretaria de la Convención recordó también a los presentes cuál era el reparto de las tareas en la Sección del Patrimonio Cultural Inmaterial de la UNESCO: el personal de la Secretaría de la Convención se encargaba de elaborar los contenidos y materiales de formación y consolidar la red de facilitadores especializados; y el personal de las Oficinas fuera de la Sede se encargaba de planear, adaptar y proporcionar servicios de capacitación a los países beneficiarios del programa de fortalecimiento de capacidades.
La Sra. Duvelle también presentó la Evaluación de la labor normativa del Sector de Cultura de la UNESCO realizada por el Servicio de Supervisión Interna de la Organización (IOS), y más concretamente la primera parte de esa evaluación que está centrada en la aplicación de la Convención de 2003.
 La oradora destacó que en la Recomendación 4 de esa Evaluación se pedía que se ayudara a los Estados Partes a elaborar medidas legislativas y políticas, haciendo que esta tarea formase parte del programa de fortalecimiento de capacidades, y que se concibieran esquemas apropiados de creación y fortalecimiento de capacidades para llevar a cabo dicha tarea. La Sra. Duvelle admitió que esa recomendación planteaba el desafío de concebir los programas de fortalecimiento de capacidades no como una mera serie de talleres de formación, sino más bien como una labor de apoyo continuo a los Estados para que éstos puedan aplicar con eficacia la Convención. Desde esta perspectiva –agregó la oradora– los talleres de formación no son el único componente del programa de fortalecimiento de capacidades, aunque sí puedan ser los elementos más visibles del mismo. También señaló que ese desafío iba a la par con el siguiente: comprender que la Convención no sólo tiene por destinatarios a quienes actúan en el sector de la cultura, sino también a personas que intervienen en otros ámbitos del desarrollo. Por consiguiente, el programa de fortalecimiento de capacidades debe tener también por destinatarios a esta última categoría de personas, si se quiere cumplir con otra de las recomendaciones formuladas en la Evaluación del IOS, a saber: prestar apoyo a los Estados para que integren el patrimonio cultural inmaterial en las legislaciones y políticas que no son de índole cultural.
A este respecto, la Sra. Duvelle reconoció que en el actual currículo de fortalecimiento de capacidades era necesario desarrollar más la parte dedicada a la contribución del patrimonio cultural inmaterial al desarrollo sostenible y, a este respecto, hizo hincapié en que se debía elaborar un enfoque basado en hechos probados. Con respecto a las lagunas existentes en los materiales de formación ya elaborados, la oradora se hizo eco de lo señalado en la Evaluación del IOS y recordó que todavía faltaban conocimientos e instrumentos para tratar específicamente la cuestión de la igualdad entre los sexos en relación con el patrimonio cultural inmaterial. La Sra. Duvelle informó a los facilitadores de que la Sección del Patrimonio Cultural Inmaterial de la UNESCO estaba examinando estos dos ejes temáticos –el desarrollo sostenible y la igualdad entre los sexos– a fin de que los formadores estuvieran mejor pertrechados para cumplir con su labor de proporcionar asesoramiento y asistencia pertinentes a los países beneficiarios de la Estrategia global fortalecimiento de capacidades.

La Sra. Duvelle concluyó su intervención dirigiendo a los facilitadores un mensaje de aliento y estímulo para afrontar sus tareas y señalando que, si bien el programa de fortalecimiento de capacidades se debía considerar –según lo indicado en la Evaluación del IOS– el mecanismo más importante creado por la Convención y la Secretaría para respaldar la aplicación de este instrumento normativo internacional, el contenido y el esquema de dicho programa se tenían que reexaminar para asegurarse de que la Estrategia global responde a los desafíos más importantes que se plantean a nivel nacional en lo que respecta a la aplicación de la Convención.
La intervención de la Secretaria de la Convención suscitó un debate general en el que se abordaron varios de los temas previstos en el orden del día. Los facilitadores reconocieron que, de todas las convenciones existentes, la que había logrado avances más sólidos en la elaboración una estrategia de fortalecimiento de capacidades era, sin duda alguna, la Convención de 2003. También hicieron observar que esta Convención había suscitado grandes expectativas en la región porque incluía de pleno derecho la participación de las comunidades, protagonistas importantes que anteriormente se habían ignorado. 

Los facilitadores convinieron en que era importante una participación intersectorial en la aplicación de la Convención de 2003, pero señalaron que tropezaban con dificultades para convencer a sus interlocutores en el plano nacional de la necesidad de hacer participar en esta tarea a personas que no proceden del sector de la cultura propiamente dicho. Los facilitadores opinaron que la UNESCO debe proporcionar en el futuro orientaciones y argumentos convincentes para contrarrestar, por lo menos en parte, las vacilaciones que se dan en las instituciones nacionales a este respecto.

Asimismo, convinieron en que para la salvaguardia es más necesaria la adopción de políticas nacionales que la inscripción en las listas de la Convención o, incluso, la confección de inventarios. Esto quiere decir que es imprescindible reorientar la Estrategia para no centrarse exclusivamente en los talleres de formación y prestar un apoyo más global a los países. A este respecto, se planteó repetidas veces el siguiente interrogante: habida cuenta del modo en que se han seleccionado y formado los facilitadores actuales ¿están éstos en condiciones de llevar a cabo esa doble tarea de formación y prestación de apoyo global, o se debe crear un grupo nuevo y paralelo de asesores en materia de políticas?
Desde un punto de vista más personal, los facilitadores coincidieron unánimemente en calificar de estimulante, interesante e instructiva su experiencia de trabajo, reiterando una vez más que era sumamente útil e importante trabajar en dúo (presencia de dos facilitadores en cada taller de formación). Algunos hicieron hincapié en la importancia de que la composición de los dúos de facilitadores no se hiciera al azar (o en función de la mera disponibilidad de éstos), sino que se procurara que los perfiles de cada uno de ellos fuesen complementarios, tratando de encontrar un equilibrio entre el conocimiento del contexto subregional y el del funcionamiento de la Convención a nivel internacional.
Algunos facilitadores señalaron la posición incómoda en que se habían encontrado ante auditorios que esperaban de ellos que intervinieran en nombre de la UNESCO y se expresaran sobre cuestiones distintas del patrimonio cultural inmaterial. A este respecto, los facilitadores estimaron que en este ámbito era fundamental el apoyo que podían prestarles las Oficinas fuera de la Sede de la Organización no sólo en el plano logístico, sino también con su conocimiento de los contextos institucionales locales y de las expectativas de los diferentes auditorios. De hecho, algunos facilitadores señalaron que se habían visto confrontados con el problema de tener que desempeñar un papel de asesores y no de facilitadores, por ejemplo cuando se les pedía su opinión sobre determinadas iniciativas locales. 

También se recordó que el patrimonio cultural inmaterial guarda relación con aspectos afectivos y cuestiones de identidad y que, por lo tanto, en los debates entablados en los talleres se suscitan temas que rebasan el mero conocimiento de la Convención, lo cual hace necesario que los conocimientos teóricos y prácticos de los facilitadores vayan más allá de un estricto dominio de los materiales de capacitación. A este respecto, se señaló que no se puede subestimar la capacidad de improvisación de los formadores. La labor de los facilitadores exigió también un grado muy considerable de creatividad por su parte, ya que muchos de ellos tuvieron que desempeñar el papel de traductores para posibilitar la comunicación y la comprensión entre los participantes en los talleres, haciendo inteligibles los lenguajes utilizados en la Convención, en las políticas nacionales (cuando existían) y en las comunidades. 
Cuando se toma contacto con los que actúan en el plano local, resulta evidente que no esperan solamente que se organicen talleres, cursos u otras actividades puntuales de formación, sino que aspiran a que se establezca un plan global a plazo mucho más largo. Por eso, la función de los facilitadores no puede consistir simplemente en transmitir los conocimientos que han adquirido y debe ser mayor su grado compromiso con la labor que realizan, haciendo que ésta sea estimulante e interesante a la vez. Del trabajo realizado sobre el terreno por los facilitadores parece haber emanado un deseo de ir pasando de un enfoque centrado en la realización de talleres a un enfoque orientado hacia un proyecto integrado.
A continuación se resumen los temas específicos esenciales abordados en los debates y las propuestas formuladas en los mismos.

A. Organización y ejecución concretas de las actividades a nivel nacional
1. Varios facilitadores informaron de que el mayor problema con que tropezaron no fue el de impartir los cursos de formación, sino el de preparar los talleres en el plano organizativo, y señalaron que lo que más trabajo les dio fue la ardua tarea de coordinar a las diferentes instituciones para poder contar con todos los protagonistas esenciales. Esto condujo a poner de relieve las diferencias observadas en la calidad del apoyo que las Oficinas fuera de la UNESCO fueron capaces de prestar, así como la necesidad de establecer en este ámbito unas normas mínimas que abarcaran las instalaciones técnicas. Como la Secretaría había previsto que se iba abordar esta cuestión, se distribuyó entre los facilitadores un proyecto de Lista de Control/Calendario de Planificación preparado por ella, y se les pidió que comunicaran sus observaciones sobre este documento para poder ultimar un instrumento que fuese a la vez útil y realista.

2. Los participantes convinieron en que la UNESCO (tanto los servicios de la Secretaría de la Convención como los de las Oficinas fuera de la Sede) y los facilitadores tendrían que elaborar conjuntamente unas orientaciones en las que se precisara a qué sectores y protagonistas (comprendidas las Comisiones Nacionales para la UNESCO) se debía invitar para que participaran en determinadas actividades específicas, y de qué manera se podría lograr un equilibrio adecuado entre instituciones, miembros de las comunidades, universitarios y organizaciones no gubernamentales, ya que era evidente que no bastaba la información proporcionada a este respecto en las introducciones de los manuales de formación.

3. Fueron numerosos, en particular, los facilitadores que se quejaron de la manera en que se procedía a la elección los participantes, porque la lista de éstos se les daba a conocer en el último minuto o porque la lista final que se les comunicaba no era el resultado de una consulta realmente efectuada con los interlocutores nacionales. Los facilitadores convinieron en que la lista de participantes (comprendidos miembros de la sociedad civil, universitarios y otras personas pertinentes) tenía que ser objeto de una negociación, llevada a cabo con antelación suficiente, entre las Oficinas fuera de la Sede y los interlocutores nacionales, y que además se debía consultar a los formadores. Una serie de talleres de formación sólo tiene probabilidades de beneficiarse de un mínimo de continuidad en lo que se refiere a los participantes, si la lista de éstos es el resultado de un trabajo de negociación realmente efectuado con los interlocutores nacionales.

4. Se consideró que para el éxito de los talleres era necesario que se dieran dos factores esenciales: conocer el perfil de los participantes y estar al corriente de las disposiciones adoptadas en el plano logístico con antelación suficiente. En particular, se señaló que era importante saber si las personas a las que se iba a dispensar la formación estarían luego en condiciones de utilizar los conocimientos teóricos y prácticos impartidos. También se indicó que, cuando las estructuras institucionales adolecían de insuficiencias o eran controvertidas, lo que les importaba a los facilitadores era disponer de una visión clara de la situación para poder adaptar la formación impartida al contexto existente. Asimismo, se hizo observar que a los facilitadores les agradaría recibir información de las Oficinas fuera de la Sede sobre los contextos locales, en particular una descripción clara de la manera en que están organizadas y reconocidas las comunidades en el país beneficiario del programa de formación.

5. Todos los facilitadores convinieron en que era necesario y urgente que en sus contratos se consignara un calendario de trabajo realista –y por lo tanto una remuneración acorde con él– que abarcase el tiempo de trabajo efectivo, incluido el dedicado a las siguientes tareas: labor de preparación a domicilio, reuniones presenciales mantenidas con el otro cofacilitador antes de la celebración del taller, elaboración de informes, viajes, etc. Algunos facilitadores recalcaron cuán importante era conocer con la suficiente antelación la totalidad de las cláusulas de sus contratos para poder tomar decisiones con pleno conocimiento de causa. Esto es sumamente importante, habida cuenta de que muchos de los facilitadores desempeñan funciones de responsabilidad en sus países respectivos y necesitan pedir una licencia sin sueldo para trabajar con la UNESCO. Con miras a facilitar las concesiones de licencias sin sueldo a los facilitadores por parte de sus superiores, también sería útil poder disponer de una comunicación oficial de la UNESCO en la que se presente la Estrategia global de fortalecimiento de capacidades y la función que deben desempeñar los formadores, a fin de disipar cualquier sospecha de conflicto de intereses y mostrar la complementariedad entre el trabajo que van a realizar en los talleres de formación y el que desempeñan a nivel nacional.

6. Todos los participantes en la reunión insistieron en que era necesaria una mejor coordinación entre la Secretaría de la Convención, las Oficinas fuera de la Sede de la UNESCO y los facilitadores para reducir los conflictos de prioridades en las contrataciones y garantizar la disponibilidad de los formadores, por ejemplo publicando en línea un calendario al que todos ellos pudieran tener acceso. 
B. Estrategias y programas locales y nacionales para la salvaguardia y el desarrollo
7. Al igual que los participantes en la reunión de balance celebrada anteriormente en Beijing, los facilitadores de la región de América Latina y el Caribe estiman también necesario que se mejoren, en el marco de la actual Estrategia global de fortalecimiento de capacidades, los servicios de asesoramiento para la elaboración a nivel nacional de estrategias y políticas relativas al patrimonio cultural inmaterial. Esta opinión de los facilitadores se hace eco de una de las recomendaciones formuladas en la Evaluación del IOS, en la que se preconiza “reexaminar –y adaptar, si fuere necesario– el contenido y el esquema de la estrategia de fortalecimiento de capacidades para conseguir que dé respuesta a los problemas más importantes que se plantean a nivel nacional en lo que respecta a la aplicación de la Convención”. La aplicación de esa recomendación exigiría una ampliación del papel de los facilitadores, que pasarían de cumplir el cometido de formadores en talleres a desempeñar la función de asesores de los países a más largo plazo. Algunos facilitadores señalaron que su capacidad para desempeñar el papel de asesores se irá desarrollando a medida que vayan dirigiendo más talleres.

8. Ese cambio de un “enfoque centrado en la realización de talleres de formación” a otro “enfoque orientado hacia un proyecto integrado” debería conducir también a una mejor integración del patrimonio cultural inmaterial en las legislaciones y políticas relativas a sectores del desarrollo distintos de la cultura, por ejemplo la educación, el medio ambiente, etc. Para iniciar ese proceso de cambio es necesario determinar cuidadosamente quiénes van a ser los grupos beneficiarios del proyecto integrado, asegurándose de que se incluirá a las partes interesadas pertinentes de los distintos sectores, sin limitarse a las que pertenecen al sector de la cultura. Como ese proceso exigirá consultas más amplias con los interlocutores nacionales, habrá que prever un periodo de preparación prolongado.

9. Algunos facilitadores hicieron observar que, si se quiere que la Estrategia global tenga un impacto real en el plano de las políticas, debe orientarse hacia dos niveles: un nivel superior, esto es hacia los organismos ministeriales a los se viene apuntando primordialmente hasta la fecha; y un nivel más local, esto es hacia organismos y grupos que están poniendo realmente en marcha planes de salvaguardia y que reciben con mucho retraso la información proporcionada por los organismos del nivel superior.

10. Se estimó que, en algunos países, el programa de fortalecimiento de capacidades de la UNESCO podría tener por resultado el planeamiento de una estrategia nacional de salvaguardia del patrimonio cultural inmaterial, que luego podría ser objeto de una solicitud de asistencia internacional para obtener una financiación parcial del Fondo para la Salvaguardia del Patrimonio Cultural Inmaterial. A este respecto, algunos facilitadores señalaron que habían dedicado la mitad de la última jornada de los talleres de formación a establecer un orden de prioridades para ampliar la aplicación de la Convención a nivel nacional, que podría servir como elemento de referencia para una etapa siguiente.

11. Un primer paso para reforzar el aspecto “asesoramiento” de la Estrategia global de fortalecimiento de capacidades consistiría en dividir el módulo “Aplicación” en dos partes: una se centraría en la adquisición de los conceptos y principios básicos de la Convención –que es realmente el principal objetivo de los talleres de formación, estimado por muchos como un primer enfoque muy general de este instrumento normativo– y otra se centraría especialmente en los marcos institucionales y jurídicos y estaría dirigida a auditorios más específicos. A este respecto, y para compensar el escaso tiempo de que se dispone en los talleres, se ha creado un sistema de seguimiento mediante una red virtual para que participen en ella los facilitadores, los talleristas y las Oficinas de la UNESCO fuera de la Sede responsables de la aplicación del programa de fortalecimiento de capacidades.

12. Para la adopción del enfoque orientado hacia un proyecto integrado, muchos de los participantes en la reunión subrayaron que en los materiales de capacitación sería necesario establecer una mejor articulación entre la salvaguardia del patrimonio cultural inmaterial y los Objetivos de Desarrollo del Milenio, así como proporcionar ejemplos más convincentes de la contribución de este tipo de patrimonio al desarrollo sostenible, en particular incluyendo estudios de casos sumamente ilustrativos. Algunos facilitadores señalaron que, efectivamente, en algunos talleres habían surgido espontáneamente ejemplos de la manera en que la salvaguardia del patrimonio cultural inmaterial puede contribuir al desarrollo sostenible (deforestación en el norte de Argentina y pérdida de conocimientos sobre el medio ambiente, o el caso de la Iniciativa Yasuní-Ishpingo-Tambococha-Tiputini adoptada en Ecuador). Se propuso, por consiguiente, que los facilitadores recopilaran esos ejemplos expuestos oralmente y los pusieran en conocimiento de la UNESCO para que se investigasen más a fondo, se documentasen y se utilizasen como complementos de los materiales de formación ya existentes.

13. También se señaló que, si se quiere lograr un impacto en las políticas culturales, los currículos de fortalecimiento de capacidades deben incluir una presentación conjunta de las Convenciones de 1972, 2003 y 2005. Esto podría proporcionar un enfoque más global de la relación entre la cultura y el desarrollo, dejando de lado los ámbitos específicos de cada Convención, y de esta manera se podría atraer a un número de protagonistas más amplio y diversificado. Esto también sería un medio para asociar más estrechamente a los Estados Miembros a la reflexión actual que se está llevando a cabo en el seno de la UNESCO sobre el tema cultura y desarrollo. Algunos facilitadores hicieron observar que los programas de fortalecimiento de capacidades en el ámbito del patrimonio cultural también se puede considerar que ofrecen una posibilidad para alcanzar esos objetivos.

14. En reacción a otra de las recomendaciones de la Evaluación del IOS en la que se señala la necesidad de “preconizar una participación acrecentada de las ONG y de las comunidades en la elaboración de políticas, de medidas legislativas y de planes de salvaguardia y desarrollo sostenible”, varios facilitadores pusieron de relieve la percepción ambivalente que se tiene de las ONG y el número sumamente reducido de organizaciones pertinentes de este tipo que llevan a cabo en la región una labor en el ámbito de la salvaguardia del patrimonio cultural inmaterial. Al mismo tiempo que reconocieron la necesidad de fortalecer las capacidades de esas organizaciones, algunos facilitadores estimaron que se debía hacer lo necesario para que se beneficiasen de actividades de fortalecimiento de capacidades específicamente destinadas a ellas. También se señaló que se debía hacer otro tanto con respecto a las comunidades, que en muchos países de la región cuentan con representantes legales propios, han emprendido actividades importantes en el ámbito de las políticas y han establecido medios de contacto para trabajar con los facilitadores. Como quiera que sea, se hizo observar que los facilitadores necesitan conocer la situación real de las ONG y las comunidades para poder intervenir eficazmente en el contexto de que se trate. Algunos facilitadores dijeron que era necesario empezar a elaborar un análisis sobre la situación de las ONG y las comunidades con respecto a la salvaguardia del patrimonio cultural inmaterial.

C. Materiales de los talleres: adaptación y pedagogía
15. Los facilitadores reconocieron, en general, que los materiales de fortalecimiento de capacidades constituyen una importante fuente de información y son útiles para la preparación de los talleres. No obstante, muchos señalaron que vacilaban entre seguir los manuales al pie de la letra y basarse en sus experiencias personales. Todos convinieron en que los conocimientos adquiridos acerca de las políticas culturales y otros temas conexos en los países en que habían impartido cursos de formación les ayudaban para la preparación y realización ulteriores de otros talleres.
16. La adaptación de los materiales es esencial y no se tiene que aplicar solamente al contenido de éstos, sino también al esquema y organización de las actividades, en particular cuando éstas exigen una participación sustancial de los miembros de las comunidades, por ejemplo en el caso de la confección de inventarios. La adaptación se debe efectuar no solamente a nivel regional –teniendo en cuenta que los materiales básicos se han elaborado con la preocupación de que sean equilibrados en el plano regional–, sino también a nivel nacional o local en función del objetivo que persiga la formación. En cualquier caso, la adaptación no se debe hacer sin un conocimiento previo del auditorio al que se va a impartir la formación. Se pidió también a los facilitadores que procuraran que la adaptación no se efectuase exclusivamente con elementos ya inscritos en las listas de la Convención, y que se abrieran a nuevos horizontes para incorporar ejemplos de elementos o planes de salvaguardia de los que tuviesen un buen conocimiento, independientemente de que éstos guardasen o no una relación con la Convención. Esto es especialmente importante, si se tiene en cuenta que muchos facilitadores dijeron que tropezaban con dificultades para hacer suyos los ejemplos de los manuales que se referían a expresiones del patrimonio cultural inmaterial con las que no estaban familiarizados, aunque reconocieron al mismo tiempo que merecía la pena mostrar los enfoques del patrimonio cultural inmaterial existentes en otras regiones, no sólo por el interés que pueda tener el conocimiento del ámbito y la diversidad de esas expresiones, sino también porque éstas, en su calidad de ejemplos procedentes de otras partes del mundo, pueden actuar como reveladores de expresiones locales que no sean visibles en los países donde tienen lugar los talleres.
17. Algunos facilitadores señalaron que en los manuales eran numerosas las repeticiones de ejemplos y pidieron que se procediera a una criba general de las mismas para suprimirlas, ya que a menudo obstaculizaban el buen desarrollo de las sesiones de formación. Algunos estimaron que en los materiales se debían proporcionar más orientaciones sobre la manera en que se debe dirigir la realización de los ejercicios. 
18. Se señaló que algunas cuestiones no se trataban suficientemente en los materiales existentes, por ejemplo los temas de los derechos culturales o la propiedad intelectual que revisten una importancia particular en la región. Asimismo, algunos facilitadores opinaron que los manuales existentes no proporcionaban una formación adecuada para la preparación de planes de salvaguardia y señalaron que se debía elaborar una versión de los mismos que fuera de uso más fácil y estuviera específicamente destinada a las comunidades. 
19. Varios facilitadores pusieron de relieve la importante labor creativa que era necesario realizar para “traducir” materiales básicos a un lenguaje que resultara inteligible para determinados públicos específicos. Se subrayó en particular que esos materiales no se habían concebido para un público específico tan importante como el formado por los niños y los jóvenes, y se agregó que era muy poco probable que los manuales, habida cuenta de su formato y contenido actuales, pudieran ponerse al alcance de la gente joven, pese a que en un futuro próximo era la que estaba llamado a dar pleno sentido a la Convención, plasmándola en los hechos. También se señaló que los medios informativos eran otro grupo destinatario que difícilmente podría hacerse eco de los materiales en su estado actual y, por lo tanto, se indicó que era necesario disponer de instrumentos específicos para llegar a dichos medios.
20. Se hizo observar que los facilitadores habían compartido diferentes métodos y enfoques para reducir la probabilidad de que los talleres cobrasen una forma excesivamente académica (a la cual conducen los manuales a menudo) y para que sus carácter fuese lo más participativo posible. Algunos facilitadores opinaron que las presentaciones de diapositivas con PowerPoint son un instrumento pedagógico bastante aburrido y señalaron que, debido a esto, habían preferido utilizar otros instrumentos como tarjetas gráficas, método Metaplan, cadenas de asociaciones, “coles” de conceptos y otros tipos de material para lograr una participación continua y por igual de los talleristas y elaborar esquemas descriptivos de los objetivos de cada sesión del taller, adaptados a las características del auditorio. La mayoría de los facilitadores hizo hincapié en que para garantizar el carácter participativo del taller es esencial partir de la base del nivel de conocimientos de los participantes, lo cual constituye un argumento más para subrayar cuán importante es conocer con suficiente antelación los perfiles de éstos.
21. Algunos facilitadores destacaron que era importante no basarse exclusivamente en materiales escritos y señalaron que les resultaría muy útil tener acceso a algún tipo de base de datos audiovisuales para poder extraer de él material de formación complementario. El CRESPIAL invitó a los facilitadores a que hicieran uso de su banco de fotos y vídeos (www.crespial.org/es/Seccion/index/19/banco-fotos-videos) que venía acopiando material gráfico y audiovisual desde 2011 gracias a una serie de propuestas e iniciativas, entre las que figura el Concurso de Fotografías y Vídeos del Patrimonio Cultural Inmaterial de Latinoamérica. 

22. Con respecto a la elaboración de nuevos materiales, se propuso la adopción de un nuevo enfoque consistente en la creación de un mecanismo de examen por homólogos, esto es, un grupo integrado por un facilitador de cada región que revisaría los materiales y, antes de que éstos se dieran por finalizados, comunicaría el resultado de sus trabajos a los demás miembros de la red de facilitadores para que éstos dieran su opinión.

23. La cuestión de la traducción de los materiales es un problema evidente en América Latina. En efecto, las lenguas maternas de la gran mayoría de los participantes en los talleres no son ni el francés ni el inglés, en cambio un porcentaje muy considerable de ellos comparte un idioma en común: el español. Por eso, los plazos de traducción se deben tener en cuenta sistemáticamente cuando se organizan actividades y, por eso también, es fundamental la ayuda que en este ámbito puedan prestar tanto los servicios de la Secretaría de la Convención como las Oficinas de la UNESCO fuera de la Sede. Algunos facilitadores se lamentaron de que habían tenido que traducir ellos mismos los materiales en un lapso de tiempo extremadamente breve.

24. Entre las diversas estrategias encaminadas a lograr que los talleres sean más participativos y más arraigados en el contexto local, cabe señalar las siguientes: algunos facilitadores dedicaron las primeras sesiones a examinar las experiencias y percepciones de los talleristas, y solamente en una segunda fase abordaron el examen de los principios y conceptos de la Convención, estableciendo un nexo entre éstos y lo que habían comunicado en los inicios del taller los participantes en el mismo; otros facilitadores pidieron a los participantes, antes de la celebración del taller, que prepararan descripciones de dos ejemplos de patrimonio cultural existentes en sus comunidades a fin de hacerse un idea de lo que los futuros talleristas entendían por patrimonio cultural inmaterial y, de esta manera, adaptar los cursos en consecuencia. 

25. Varios facilitadores dieron cabida en el programa del taller a presentaciones efectuadas por representantes de instituciones u ONG sobre el estado de salvaguardia del patrimonio cultural inmaterial en su país y sobre las políticas aplicadas en este ámbito, así como a presentaciones de miembros de las comunidades sobre la viabilidad actual de un elemento particular del patrimonio cultural inmaterial. En algunos talleres, los facilitadores pidieron a los participantes que designaran cada día un relator para hacer un informe de la jornada, y esto les permitió hacerse una idea de lo que habían aprendido los talleristas en cada sesión.

26. Los facilitadores coincidieron en señalar que la dinámica de los talleres de fortalecimiento de capacidades es muy diferente a la de los cursos universitarios. Aunque no se pueden aplicar por igual a todos los talleres, las dos metodologías pedagógicas más destacadas fueron: la construcción colectiva del conocimiento, en la que se trata a los talleristas como coautores responsables de su propio aprendizaje y no como sujetos pasivos; y la búsqueda y consecución de un aprendizaje significativo mediante la deconstrucción de las experiencias anteriores en materia de patrimonio cultural inmaterial y la apertura de la posibilidad de llevar a cabo un trabajo diferente con éste, por ejemplo comenzando por un modo distinto de concebir la confección de un inventario y la participación de la comunidad. A este respecto, muchos facilitadores convinieron en que el cambio más importante que pueden provocar gracias a los talleres es destruir la suposición de que las comunidades son objetos de estudio y contemplarlas como especialistas que poseen profundos conocimientos sobre su propio patrimonio y su cultura.

27. Se señaló a menudo que las actividades paralelas ofrecían la posibilidad de sacar a los talleristas de las aulas para ponerlos directamente en contacto con expresiones del patrimonio cultural inmaterial a las que se había hecho mención durante los cursos de formación. No obstante, hay dos cuestiones que se deben tratar con suma cautela. La primera es que son los participantes en los talleres quienes deben desplazarse para ver los elementos del patrimonio cultural en su propio contexto, y no lo contrario, esto es, desplazar los elementos a los talleres para escenificarlos en sus aulas. Esto supone que se realice un trabajo preparatorio riguroso para obtener, como mínimo, el consentimiento libre, previo e informado de los depositarios de los elementos interesados. La segunda es evitar por completo el hacer promoción alguna de elementos ya inscritos en las listas o que estén siendo objeto de una evaluación para su inscripción, a fin de no inducir a error sobre la finalidad de la Convención y no dar la falsa impresión de que la UNESCO prefiere tal elemento a tal otro.

D. Inventarios
28. Uno de los problemas con que tropiezan muchos facilitadores y colegas de las Oficinas fuera de la Sede cuando preparan talleres comunitarios sobre la confección de inventarios es la reticencia de los interlocutores nacionales, que aducen que ya hay inventarios establecidos. Los facilitadores estuvieron de acuerdo en señalar que el objetivo principal de los talleres de este tipo no es la realización de un inventario o la adquisición de técnicas de confección de inventarios, sino más bien coadyuvar a cambiar la percepción que se tiene de la naturaleza del proceso de confección de inventarios, haciendo que éste deje de ser concebido como un procedimiento meramente burocrático, o un simple trabajo de documentación, y se conciba como una auténtica actividad de salvaguardia con la participación de las comunidades que tiene un impacto en la práctica y continuidad de los elementos inventariados propiamente dichos.

29. Los interlocutores nacionales plantean de modo recurrente la cuestión de la continuidad y la incumbencia del trabajo de confección de inventarios. A este respecto, cabe señalar que es bastante limitado el alcance que puede tener un trabajo relativo a la confección de inventarios efectuado en el marco de un programa de fortalecimiento de capacidades financiado por la UNESCO. Este trabajo se debe entender que es un primer paso para lograr que la comunidad interesada sea un elemento central del proceso de confección de un inventario de su patrimonio cultural inmaterial, antes de que se inicien trabajos más exhaustivos y sistemáticos.

30. Con respecto a la experiencia cosechada en los talleres de formación en el ámbito de la confección de inventarios, la mayoría de los problemas señalados por los facilitadores y las Oficinas fuera de la Sede guardaban relación con el trabajo de campo. Los facilitadores convinieron en que esos problemas solamente se podían resolver realizando una vasta labor de consulta para seleccionar la comunidad en la que se va a llevar a cabo ese trabajo y obtener su consentimiento libre, previo e informado. Aunque se haya obtenido este consentimiento antes de la visita a la comunidad, es importante que los participantes en los talleres entiendan que la obtención del acuerdo de ésta es un proceso que se debe recomenzar cada vez que se toma contacto con un miembro de la comunidad (incluso cuando éste pertenezca a la misma comunidad que los participantes en el taller) para obtener información acerca de su patrimonio cultural inmaterial.

31. La selección de la comunidad que vaya a ser visitada en el marco del trabajo de campo, así como la del elemento del patrimonio cultural inmaterial que vaya a ser objeto de la labor de inventario, sólo puede ser el resultado de un proceso de consulta relativamente prolongado (más de un mes en algunos casos) entre la Oficina fuera de la Sede y los interlocutores nacionales, aunque también se debe integrar a los facilitadores en dicho proceso y recabar su opinión. El tiempo dedicado a las consultas previas puede evitar que se tropiece con algunos malentendidos frecuentes, por ejemplo en lo que respecta a las expresiones del patrimonio cultural inmaterial que se consideran de índole “espectacular” o “auténtica” (nociones que son contrarias al espíritu de la Convención). Todo esto supone una inversión de tiempo considerable, que es imprescindible para lograr que todas las partes interesadas entiendan cuál es la finalidad del trabajo de campo. Por eso, es esencial que todo ese tiempo de preparación y los costos conexos ocasionados por la realización de misiones, convocatoria de reuniones especiales, etc., se incluyan en el programa de fortalecimiento de capacidades.

32. Cuando se prepara el trabajo de campo, se debe tener en cuenta la dinámica de las comunidades interesadas, así como cualquier trastorno que dicho trabajo pueda ocasionar. Los trastornos no tienen por qué traducirse forzosamente en un rechazo, pero en algunos casos pueden consistir en suscitar expectativas u ocasiones para “escenificar” el elemento del patrimonio cultural inmaterial que es objeto del trabajo de inventario, lo cual puede alterar el contexto de su práctica y, por consiguiente, el propio trabajo de campo que se pretende llevar a cabo. En otros casos, el trabajo de campo, por modesto que sea, constituye de por sí una oportunidad para potenciar la capacitación de las comunidades, generando a menudo expectativas en ellas. Pero a veces puede crear también desequilibrios en las relaciones entre las diferentes generaciones, así como entre los hombres y las mujeres.

33. Se señaló también la existencia de dificultades de otro tipo que guardan relación con la falta de materiales para los facilitadores sobre algunas cuestiones específicas, por ejemplo la restitución de los datos suministrados por las comunidades interesadas, la reglamentación del acceso a los mismos y su archivo. Algunos facilitadores integraron en el taller una presentación sobre la gestión de los datos recogidos, que obligó a los talleristas a realizar un trabajo sobre la manera en que éstos se deben estructurar y presentar. Fueron numerosos los facilitadores que, por haber tenido que plantearse la pregunta “¿a quién pertenece la información recogida?”, estimaron que los materiales de formación actuales no abordan adecuadamente este tema, que está estrechamente vinculado a cuestiones como la propiedad intelectual y el respeto de las prácticas consuetudinarias que rigen el acceso al patrimonio cultural inmaterial.

34. Algunos facilitadores reconocieron que habían experimentado un sentimiento de impotencia cuando tuvieron que utilizar los materiales sobre documentación audiovisual, un ámbito en el que muchos de ellos sólo poseen conocimientos rudimentarios. Hicieron hincapié en que este problema no sólo guardaba relación con el manejo de los aparatos, sino también con el de los programas informáticos de edición y posproducción que se necesitan para crear materiales de información bien estructurados y significativos. 

35. Se señaló que seguía sin aclararse cuál era el papel de los facilitadores en el seguimiento a distancia de los inventarios piloto, después de los talleres de formación. Los participantes convinieron en que era necesario que las Oficinas fuera de la Sede desempeñaran la función de intermediarios entre los equipos de inventario y los facilitadores. 
E. Candidaturas
36. Aunque todavía son poco numerosas en la región las experiencias en materia de formación destinada a preparar candidaturas a la inscripción en las listas de la Convención, los facilitadores que ya han impartido este tipo de formación convinieron en que el punto de vista que se debe adoptar con respecto al proceso de preparación de candidaturas es el siguiente: no abordarlo como un mero procedimiento administrativo y considerar que constituye de por sí una actividad de salvaguardia.

37. Los facilitadores coincidieron en señalar que los talleres dedicados a las candidaturas ofrecen a menudo una ocasión para clarificar las finalidades de los diferentes mecanismos de la Convención, y más concretamente para presentar la Lista de Salvaguardia Urgente como una expresión del compromiso contraído por los Estados Partes con la tarea de salvaguardar el patrimonio cultural inmaterial y para rectificar algunas ideas erróneas sobre el objetivo y la utilización de la Lista Representativa (por ejemplo, la Lista Representativa es un escaparate de algunos elementos del patrimonio cultural inmaterial para sensibilizar a la opinión pública mundial a la importancia de éste y en modo alguno tiene por finalidad que se inscriban en ella todos los elementos que un Estado reconoce como elementos de dicho patrimonio). Paradójicamente, los talleres sobre candidaturas deben contribuir a reducir la importancia relativa de las Listas –y las inversiones en recursos humanos y financieros que los Estados dedican a la inscripción de elementos en ellas– y a preparar el terreno para la elaboración de solicitudes de asistencia (financiera) internacional. Se señaló, sin embargo, que los materiales de fortalecimiento de capacidades existentes no abordan adecuadamente este mecanismo.

38. Algunos facilitadores llegaron a la conclusión de que los talleres sobre candidaturas tienen que centrarse primordialmente en la elaboración de planes de salvaguardia, aunque esto exigiría de ellos que hagan una adaptación importante de los materiales de formación existentes. Se señaló que se debían hacer esfuerzos para conseguir que los auditorios de los talleres comprendieran que el éxito de un plan de salvaguardia no depende del compromiso que contraigan las comunidades con la UNESCO o con su propio país, sino del compromiso que contraigan con la empresa de salvaguardar ellas mismas un elemento determinado de su patrimonio cultural.

39. Se indicó que el problema más importante con que se había tropezado en el plano pedagógico fue enseñar a los participantes cómo se deben describir y sintetizar estructuradamente, ateniéndose a las instrucciones impartidas en el formulario de candidatura, los elementos del patrimonio cultural inmaterial que forman parte de sus vivencias concretas, evitando los discursos de carácter general sobre ellos. 

40. Los facilitadores hicieron hincapié en que los talleres sobre candidaturas no se deben centrar exclusivamente en la evaluación de los modelos de candidatura ficticios y señalaron que los talleristas deben examinar también expedientes de candidatura reales, así como las decisiones correspondientes adoptadas por el Comité Gubernamental a su respecto. Se deben escoger en particular aquellos expedientes cuya calidad ha sido puesta de relieve por el Comité, a fin de que los participantes en los talleres comprendan mejor el procedimiento de inscripción y los criterios de selección. A este respecto, se pidió que se hiciera un uso cuidadoso y mesurado de los modelos de candidatura para evitar la preparación de expedientes elaborados con el método de “cortar y pegar” que el Comité está recibiendo en número cada vez mayor, y también para que se tenga bien presente que cada elemento del patrimonio cultural inmaterial es único en su género y corre riesgos específicos que exigen la adopción de medidas también específicas y, por supuesto, eficaces.
41. La selección de los participantes en este tipo de talleres reviste una especial importancia, ya que es necesario lograr la presencia de personas e instituciones involucradas en la preparación de candidaturas a nivel nacional, a fin de que puedan transmitir la información pertinente a las instancias territoriales y administrativas de rango inferior, que están llamadas a desempeñar en el futuro un importante papel en la presentación de los expedientes de candidatura. Se indicó que los participantes en estos talleres tenían que haber asistido anteriormente a sesiones de formación –en particular sobre la aplicación de la Convención a nivel nacional– para que así pudieran comprender mejor que las candidaturas e inscripciones en las listas no son un fin en sí mismas, sino elementos integrantes de un sistema de salvaguardia general y nuevas etapas del compromiso permanente contraído con la tarea de salvaguardar el elemento cuya candidatura se presenta a la inscripción.
42. Se subrayó que era importante tener en cuenta en los talleres sobre candidaturas la evolución de los procedimientos de presentación de éstas, que en estos primeros años de aplicación de la Convención han sido objeto de continuas modificaciones de detalle, debido a las decisiones adoptadas por el Comité Intergubernamental y/o la Asamblea General. Esta evolución permanente hace que la Secretaría tenga que actualizar periódicamente los materiales de formación y proceder a la armonización subsiguiente de sus diferentes versiones lingüísticas, y también exige una atención continua por parte de los facilitadores, especialmente cuando éstos no participan directamente en los trabajos del Comité o de sus órganos de evaluación. Se propuso que se contemplara la posibilidad de organizar, en el marco de los talleres, una sesión de videoconferencia con la Secretaría de la Convención en París a fin de clarificar los aspectos más técnicos y, llegado el caso, proporcionar respuestas a algunas cuestiones delicadas que pueden plantear problemas a los facilitadores, por ejemplo la posibilidad de preparar una candidatura sobre tal o cual elemento.
43. Algunos facilitadores informaron sobre las reticencias expresadas por algunos talleristas que ya habían participado en preparaciones de candidaturas para la antigua lista de Obras Maestras y no se habían percatado de que el marco actual establecido para las inscripciones en las listas de la Convención era diferente. No obstante, los facilitadores señalaron que, una vez que se relegaron a un segundo plano los aspectos técnicos presentándolos como requisitos fácilmente adaptables, habían logrado hacer entender a sus auditorios que el proceso de presentación de candidaturas entrañaba el mantenimiento de un auténtico diálogo entre los gobiernos y las comunidades.
F. Intercambio de información, seguimiento, elaboración y difusión de informes 
44. La presentación de informes por parte de los facilitadores es un instrumento fundamental para efectuar el seguimiento de la aplicación de la Estrategia global y poder determinar en qué ámbitos es necesario efectuar mejoras. La Sección del Patrimonio Cultural Inmaterial distribuyó entre los participantes en la reunión un Formulario para la rendición de informes de los facilitadores, que éstos consideraron un poco demasiado formal (la limitación del número de palabras les trajo a la memoria el requisito de este tipo establecido en los formularios de candidatura). Algunos facilitadores propusieron que se incluyera en ese formulario una sección dedicada al trabajo de preparación y otra destinada a una descripción cualitativa del taller que podría completar la información proporcionada por el programa de éste.

45. La Sección del Patrimonio Cultural Inmaterial insistió en lo importante que era para ella recibir informes analíticos y críticos, y precisó al mismo tiempo que esos informes –que se pueden redactar en español– son documentos internos que la UNESCO utiliza para obtener información y transmitirla los órganos rectores de la Organización y de la Convención. 

46. Los facilitadores convinieron en que debían utilizar más sistemáticamente su página web para cargar materiales adaptados que podrían ser útiles para sus colegas en general, y más especialmente para los de su región. También señalaron que la Sección del Patrimonio Cultural Inmaterial tiene que velar por una mejor comunicación de los informes entre las Oficinas fuera de la Sede y los facilitadores, por conducto de su sitio web. A este respecto, se indicó que esto iba a exigir una separación de los medios de acceso a la documentación disponible en el sitio web de la Sección para asegurar un nivel de confidencialidad apropiado, estableciendo dos conductos diferentes: uno para los facilitadores y otro para los miembros de la Secretaría.

47. Se explicó que la escasa participación en el foro obedecía principalmente a motivos lingüísticos, habida cuenta de que muchos facilitadores de la región tienen dificultades para expresarse en francés o en inglés. Se emitió la idea de celebrar foros regionales por separado, si bien se reconoció que las experiencias cosechadas por todos los facilitadores eran enriquecedoras, independientemente de cuál fuese su región de origen.
Recomendaciones

· Los facilitadores deberían ofrecer comentarios acerca de la “Lista de control/Calendario de planificación de los talleres de fortalecimiento de capacidades para la salvaguardia del PCI” de la UNESCO.
· UNESCO debería elaborar una guía sobre qué tipo de sectores y actores deben participar en actividades específicas (sobre la base de las indicaciones contenidas en las respectivas descripciones de los talleres disponibles en los manuales del facilitador para cada módulo de taller).
· UNESCO debería desarrollar un calendario en línea para trazar la disponibilidad de los facilitadores y de ese modo permitir una mejor planificación de las actividades.

· UNESCO debería seguir desarrollando materiales de formación sobre marcos institucionales y legales sobre la base de la información incluida en los materiales para el taller sobre la aplicación de la Convención a nivel nacional.

· UNESCO debería elaborar unidades especiales sobre patrimonio cultural inmaterial y derechos culturales así como sobre patrimonio cultural inmaterial y propiedad intelectual (basándose en la información ya disponible en el Kit de información de la Convención y en los materiales de formación sobre la aplicación de la Convención a nivel nacional).
· UNESCO debería compartir las nuevas unidades elaboradas para la confección de inventarios con participación de las comunidades (que están listas para ser puestas a prueba en inglés) e incluir una unidad sobre la organización y el archivo de información así como sobre el acceso y la difusión de dicha información.
· UNESCO debería ofrecer una formación específica sobre la elaboración de planes de salvaguardia, teniendo en cuenta que la elaboración de materiales con este fin está bastante avanzada.

· Los facilitadores deberían poner en conocimiento de la UNESCO ejemplos sobre cómo la salvaguardia del patrimonio cultural inmaterial contribuye al desarrollo sostenible, a medida que surjan de manera espontánea en las diferentes actividades

· UNESCO debería desarrollar una presentación integrada de las Convenciones del 1972, 2003 y 2005 (como primer paso, UNESCO puede compartir los documentos clave en los que se presentan las tres Convenciones en el contexto del Congreso “La cultura: clave para el desarrollo sostenible”, celebrado en Hangzhou, China, en mayo del 2013).

· Los facilitadores deberían ofrecer comentarios acerca del “Formulario para la rendición de informes de los facilitadores” – UNESCO seguirá la sugerencia de incluir una sección para una descripción cualitativa del taller.
· UNESCO debería garantizar, según proceda, una distribución más amplia de los informes de los facilitadores entre los miembros de la red, a través de la página web de los facilitadores en el sitio web de la Sección del Patrimonio Cultural Inmaterial.
� Evaluación de la labor normativa del Sector de Cultura de la UNESCO – Parte I: Convención de 2003 para la Salvaguardia del Patrimonio Cultural Inmaterial (documento IOS/EVS/PI/129, Traducción en curso, actualmente disponible en � HYPERLINK "http://www.unesco.org/culture/ich/doc/src/ITH-13-8.COM-INF.5.c-EN.doc" ��Inglés�|� HYPERLINK "http://www.unesco.org/culture/ich/doc/src/ITH-13-8.COM-INF.5.c-FR_.doc" ��Francés�).
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